
REFLEXIONES SOBRE EL CONCEPTO DE LA FORMA 
DEL UNIVERSO ENTRE LOS MAYAS 

El viejo problema del concepto de la forma del  niv versa 
según los mayas, ha vuelto a despertar interés entre los in- 
vestigadores de esta cultura. Al revisar la literatura al res- 
pecto, queda la impresión de que el investigador se encuentra 
ante una gran variedad de conceptos cosmográficos. Por  
eso, en este artículo se intenta hacer un estudio comparativo 
entre los conceptos que contienen algunos textos antiguos 
mayas y los de la etnografía contemporánea. Los objetos 
principales son encontrar semejanzas y diferencias entre 
los diseños del Cosmos; señalar los conceptos que son na- 
tivos y observar las influencias de cosmografías extrañas, 
como la medieval europea, que se introdujo principalmente 
en l a  &oca de la Colonia. 

Los textos nati~vos que contienen datos cosmográficos 
son: los libros llamados de Chilam Balam, fundamentalmen- 
te  el Chiiam Baiam de Chumñlyel, el de Tizimh, ei Códice 
P6rezl y un viejo libro de ensalmos 'llamado el Ritual de los 
Bacabes,P que menciona las difemntes partes del universo 

1 Loa libros llamados de C h i h  Balam son muy importantes en la. 
literatura indígena americana, se redactason despues de la Conquista 
por nativos, pero con ewxitura y formato europeos. E l  material que 
contiene es religioeo indígena y cristiano y se compone de textos histó- 
ricos, registros cmnológicm referentes a l a  cuenta corh o katunes Bn 
serie de trece, textos médiwa y material sobre astronomía y cosmogra- 
fia. Los principales textos que aquí se utilizaron son el Chilam Balwla 
de Chumayel, el d e  Tizimin y el Códice P&ez o C h i b a  B a h  de Mani. 
Las traducciones que se revisaron fueron fundamentalmente las de Rays 
y 91% V4yuez ,  sobre el Chtimf/el y el Códice Pdrez. Para l e a  eT 
T ú m n  utilice el trabajo de Wor&r. 

2 Ralph Roys, RituaE of the Bacabes, A book of Maya incantatio?zs. 
1965. Este libro contiene ensaimos wra curar. Parece que fue escritu 
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maya, cuando se invoca a los dioses que habitan en ellas. 
Los Chihnes fueron escritos durante la Colonia por nativos 
mayas, pero tienen influencia europea. Los trabajos etno- 
gráficos que utilicé respectivamente para Yucatán, Belice, 
Ohiapas y Guatemala fueron los de: Tozzer (1907), Villa 
Rojas (1961, 1967, 1968 y 1978), Thompson (1930), Holland 
1963), Guiteras (1965), Duby (1969). Vogt (1969), Bruce 
(1971), Gossen (1979), Schultze Jena (1946), Girard 
(1949), Wag'ley (1967), Wisdom (1961), Mmdelson (1965), 
Tax (1969) y Bunzel (1969). 

Tanto en los textos nativos como en los etnográficos 
contemporáneos, se infieren dos divisiones principales del 
Universo que son: la vertical, es decir la tierra, cielos y 
mundo inferior. La otra segmentación del Universo es pro- 
.dueto de la observación del movimiento cotidiano y anual 
del Sol: la cual se infiere en los textos cuando se mencionan 
los cuatro lados del Universo, las cuatro columnas o los rum- 
bos rojo, blanco, negro y amarillo. 

Fuentes i d i g e n a s  

Las manifestaciomes i c o n o g r á f i , ~  son útilea para estudiar 
el diseño del universo maya, pero este campo ha sido poco 
explorado. Sin embargo, existen ~al~guncw conceptos que ayu- 
dan en la tarea d,e definir dicho d M o .  

La Tjierra m pmsmta en el: Códice Madrid: 74, 75, plana, 
rectangular y con el árbol del centro del Universo, bajo el 

.cual la pareja de dioses creasdores hacen una de sus o'bras. 
Estos dioses son la representación antropomórfica del Cielo 
y la Tierra puesto que son patrones de la fecundidad, fer- 
tilidad, lluvias y cosechas abundantes. En el Ritual de los 
Bumbesp se les menciona como representantes cTe los cuatro 
lados de los cielos pluviales, pero bajo el aspecto de saurios 
(Fig. 1 ) .  Es& d'bsm son' símbolw, del Cielo y Tierra, 
principios masculino y femenino que llevaron a cabo la 
creacibn. 

Los cielos aparecen en los có'dices mayas representados 
por serpientm y saurios, probablemente porque estos anima- 

en la última parte del siglo XVIII; pero fue descubierto en Yucaián 
en 1914. Debido a que el médico invoca a los dioses, se mencionan los 
lugares del Universo maya. 

3 Códice .Madrid, Graz-Austria, 1967. 
ROYS, Ritml.. . ; 64-65. 
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FIG. 1. Plano tarrestre con el árbol del centro del U n i v m  que apareoe 
en el CM& Madrid, 74, 75 y bajo el miamo los dioses creadores. 

les se asocian a las aguas. y viven en ellas Ejemph de 
esto existe en el Códice Dresden.6 2, 9, 10, 12, 14 y 15; en 
el Madrid, 32 y 33 y en el P é ~ e z , ~  21. También en dlgunaa 
fachadas de templos, como la de Quetzalcóatl en Yu~atan,~ 
prrmtan las sierpes celatiales. TmzeF observó en Vallado- 
lid, Yucatán, que los mayas hablaban en la actualidad de 
la serpiente Kukulkán, la cual bajaba del oidlo a devorar 
hormigas (Fig. 2).  

6 Códke Dwaden, Berlín, 1962. 
CódiOe Permiaunus, Graz-Austria, 1968. 

7 J. Eric Tlrompson, "The mmn godess in Middle America" en: 
Oontnbutbm tu Amevican Anthpology . . . , 15457 y Maya huero&- 
plzic writinq: 101, 115. 117, 136, 274, 278, 282. 

6 Alfred M. T a z a ,  A mmpamative s t d y  of the Mayas and Laam= 
dmcs: 157. 
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FIG. 2. En el Códice Dresdm 74, apareae la imagen de este saurio, 
í w m a r f d b n  del cielo pluvial, que deja caer un torrente de agua so- 
bre la Tierra. 

Thompson pensaba que el universo maya se representaba 
mediante cuatro saurios. Itzam Ná (dios principal de este 
pueblo), es un nombre que significa "casa de iguanas", por- 
que representaba el cosmos completo. Al respecto el autor 
comenta : 

Supongo, aunque la evidencia no es tan fuerte como yo 
desearía, que los mayas imaginaban el mundo dentro 
de una casa, cuyos techos y pareda estaban formados 
par cuatro iguanas gigantescas, levantadas y con la 
cabeza hacia &bajo, cada una de ellas con su punto 
cardinal y color. . .a. 

Prueba de que representaba los planos celestes y terres- 
tres era para el autor10 el hecho que llevaban ignos  salares, 
vegetales o funerales, según el plano del Universo que repre- 
sentan (FCg. 3). 

Sobre el mundo inferior se conocen pocas cosas. Los seres 
y objetos asociados a dicho lugar: los dioses negros, la deidad 
jaguar, los lirios acuáticos, conchw y por supuesto, huesos 
de muertos.l\ 

Thompson, H&tvria y retig'ón.. . , 265-66. 
10 Thompson, Histor ia  y reEigzgzón.. . , 267. 
11 Thompson, Maya hievoghlyphic.. . , 107, 109, 118,278. 
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FIG. 3. Plano de una swión de la Casa de Iguana8 ( l - a g a ~ )  que 
sedn  Tho~npson repmenta una parte del Universo (Estela 25, Piedras 
Negras, Thompson, 1975, 264). 

En los libros del Chilam Bnium y en ei Ritua.l de los Bac 
cabes, aparecen diversas nociones cosmográficas, como nom- 
bres de dioses y de los lugares que habitan, así como las 
características de éstos. 

En el Chilam Balam de Chumaye1,lz un relato acerca de 
la creación, menciona que cuando nada existía, una piedra 
se mantenía en la oscuridad, dentro de la cual reposaba el 
Creador. Dicha piedra, especie de matriz cósmica, guardaba 
dentro otras piedras que ocultaban los espíritus de los dioses 
y los cuales surgieron cuando Dios inició la creación. Con 
este mito de la piedra primigenia, comienza a proyeotarse 
en el Chumyel la imagen del Universo, que es dinámica, 
como se ver&. En dicho relato, esta piedra original se equi- 
para con la semilla de maíz que deja crecer su tallo. En 
efecto, se infiere en el texto que de la piedra original, nació 
la columna que sostenía en un principio los siete cielos que 
Dios levantó. Esta homología entre la columna o árbol del 
centro del mundo y la planta de maíz, es popular en la ico- 
nografía maya. 

'a Roys, The book of Chilam B a l m  of Chumayel: 107-13. 
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Otro relato del mismo texto's menciona una. disputa entre 
los di- celesles y los nocturnos. A causa de ésta, los cie- 
los cayeron y la Tierra se inundó. Entonces los di,osas piu- 
viales Ilmados óacabes, los regadnres, plantaron en cada lado 
de la Tierra una ceiba, que junto con la del centro del 
Universo sostuvieron nuevamente 10s cielos. La siguiente 
imagen del Universo es la de cinw árboles gigantes soste- 
niendo los eiblos, la cual se infiere tambi6n en el Tizimtn,'4 en 
el Cddice Pérez y en el Ritual. . 

Cuando en el Chumyel,  se describen los cielos,lb se men- 
ciona que en el primero estaba sentado Dios. El segundo se 
formó con l a  Serpiente B h y ,  Fiera. El s a t o  se llamó Is- 
pcras y el séptimo Esweras-18 

También se mencionan el cielo turbulento y el cristalino. 
Los planetas, Dios los sostenía en su puño y eran: Saturno, 
Jiípikl; Marta y Venus. Además se mmciona a los ángeles, 
a ios cuatro pmmhtunes, deidades mayas asociadas a las co- 
lumnas del Universo; se habla de los ancestros de los espf- 
ritiis de los vientos, de San Jeróntmo, San Elucw, del Chac 
Eohg EaEam, Oran-Jaguar-Fi'erro y &ros personajes. Como 
se observa existe una mezcla de datos procedentes de la cos- 
mografía medieval euro'pea, del pensamiento cristiano y los 
propios nativos. 

Entre los nombres da dioses y $e l u g a s ~  asociados a los 
diferenta sítios del Universd7 tenemos: l tzam Cab, Lagarto 
(ignana) Tierra (la Tierra) ; Ah Ucc T f  Cab, S o r - S i t &  

Tierra; Oxahun Ti Ku, Trece Dei'dad: Balón Tt Ku, Nueve 
Deidad (supumtwnente los trece diuses celestes y loa nueve 
nocturnos) ; Amayte Kaui, Cuadrado o Cuatro Deidad (refleja 
la idea d'e un cielo i.ecbangular); Ah Ca.nt&ennl Bcúcab, el 
Vertedor de los Cuatro Rincones (dbl ~eielo). Ademhs, se men- 
cionan: los aihs, décimo tercero, noveno y séptimo cielos; 

'3 Fbys, The bmic of.. . : 99-103. 
14 Maud Worcester, The bwk of the j u g w  pl.iest.. . : 208-9. 
15 Roys, The book o f . .  . : 111. 

' 8  En el texto aparecen los nombres kpspiras y espwu.8, que san pro- 
bablemente compción de la palabra esferas. Las &eras son un término 
ptalomeieo qoe se  refiere a los dreulm concéntricos que forman los 
cielos y que son las órbitas de los cuerpos celestes según sus sistemas 
planebrios y su concepción del espacio del Universo. 

17 Alfredo Barrera, E I  libro de los libros de ChiIam B a h ,  1948, 
5 5 ,  61, 86. 87, 100, 108-110, 114-118: 1972: 49, 57, 59, 61, 65, 82. 87, 
91, 94, 100, 103, 106, 110, 114, 115. 224 y 242. Roys Gula p w a  el C6- 
dice Pémz (Chilam Baian de Mant): 231 y 33 y ~Ztua I :  9, 12-14, 23, 
27, 64, 66. 
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la sb t ima  y quinta capas del Cielo; los quinto y cuatro des- 
cansaderos de los cielos; las cuatro capas de nu?xs, las cuatro 
capas de estrellas, el corazón del Cielo, el agujero donde está 
el rocío, la cara del Cielo, la base del Cielo, las cuatro cdlum- 
nas de los cidlos, las cinco ceibas (la roja, la blanca, la  negra,^ 

la amarilla y la verde) ; los lugares y abismos rojos, negros, 
blancos y amarillos. Además, los cielos se voltean, se rasgan, 
tiemblan, caen convertidos en agua y cambian con los diver- 
sos períodos de tiempo. 

Sobre los infiernos18 el Chumayel y el Ritual mencionan 
que son la regián de Hun Ahau e Ix Hz~n  Ahau, Señor y 
Señora Uno. EQ el Tizimin se habla de K~zl Mitnal, Señor d d  
Infierno, y en todas wtw textos se mmeionzin los BOEÓIL 
Ti Ku, Nueve Deidad, supuestamente nueve diosa de los pla- 
nos inferiores. Por cierto, que en el Chuwyel,lg se habla del. 
noveno estrato de la Tierra, dato que aumenta la posibilidad 
de la existencia de nueve infiernos en la mitología maya, 
como sucede en la mexica. 

Fuentes etnográfieas contemporáneas 

En la etnografia maya contemporánea existen reminiscen-~ 
cias de estos conceptm cosniográficos. TozzerQl en Vallado- 
lid, Yucatán, mog?Ó un d,iseño del Universo que se describe 
de esta forma: Una gran ceiba, que a pesar de haber sido 
cortada, volvió a crecer y es l a  que sostiene los siete cielos 
superpuestos, mediante sus cuatro ramas principales. En  el 
último piso habita Jesucristo, el Dios de los cristianos y  en^ 

la rama más dlta, el espíritu del árbol que es un halcón. 
En el sexto piso los dioses hrbad0.s que se dedican a fumar 
y a hacer las nubes. Ellos riegan el mundo. En el quinto los 
protectores de las milpw y bosques. En el cuarto los guar- 
dianes de los animales. En el tercero, ciertos espíritus 
peligrosos para los individum. En el segundo I'as deidad-- 
de los vientos del este, oeste, del norte y del sur. En  el 
primero los protectores de los hombres, quienes en las noches 
s o  sientan en las cuatro entradas del pueblo y lo protegen de 
todos peligros (Fig. 4). 

la Roys, The hook of.. .: 94, 99 y 128; Ritual.. . : 149; Worcester,. 
The book of jaguar.. . : 43, 136, 148. L 

19 Roys, The boak of.. . : 128. 
Tozzer, A cmnpavative.. . : 156. 
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FIG. 4. Lo. siete cielos mtemidos por la ceiba, según la versión de 
Tozzer de Valladolid, 1907: 154. 

Villa Rojaszl menciona dos versiones importantes del di- 
seño del Universo que recogió en Yucath. En  una, éste 
so compone de quince planos, o sea de siete cielos, la Tierra 
(que es el octavo) y siete pisos inferiores. En otra versiun, 

se  menoiona tres cuadriláteros superpuestos que correspon- 
den: el central, a la Tierra; el superior, a los cielos y el 
inferior al Iiifiarno. Otros datos al respecto del mismo autor, 
hablan de tres grupos de dioses asociados a los planos del 
Oniverso." Los pauahtunes, dioses mencionados m los textos 
nativos, sostienen la Tierra desde el mundo inferior; los 
bacabes sostienen los cielos y las deidades pluviales, también 
cuatro, están en las esqui- del Cielo. Bajo la tierra, existe 
según los mayas, un túnel, por donde pasa el Sol y la. Luna. 
El Cielo, en una de las versiones, es una especie de b6veda 
que cubre el plano terrestre y donde están sujetas las es- 
trellas. Esta bóveda es como una jícara invertida. 

" Aifonso Villa Ro'as Los eleridos de Dios: 443-45. 
a En esta versión de $ills Rojas se infiere que el cielo ea un plano 

redangular como el de la Tierra: Los mayas d s  las tierras bajag: 
81 Y 100. 
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Mopanes y kekchís en BelicP recuerdan los cielos super- 
puestos de los cuales el noveno es importante; 61 plano te- 
rrestre, el árbol del centro del Universo y la región infra- 
terrestre. 

Los lacandones de Chispas?+ suponen la existencia de los 
trece cielos, según Duby. El quinto es el importante. Pero 
la idea máa común es la de un cielo alto, uno central y m0 
bajo. En la Tierra viven los hombres, y el Metnal, descrito 
como runa casa grande custodiada por perros, es la regián de 
lm muertos. El manché es un árbol que parece ser el eje del 
mundo pues en él se suben los seres para orientarse. 

Los tzotzila de Larrainzar describieron el Universo, según 
Holland26 de la siguiente manera. La Tierra es una superficie 
plana y cuadrada. Los cidos tienen forma de cúpula o taza 
invertida y cubren la Tierra, pero también se ven wmo 
montaña o pirámide de trece escalones. Seis exdones están 
en el oriente y seis en el accidente; el superior as 4 décimo 
tercero. En a d a  grada hay un dim. Bajo la tierra 6 el 
OlonCtk, mundo de los muertos, regi6n formada según el mis- 
mo autor por nueve, trece o un número indefinido de escalo- 
nes (Fig. 5). 

En San Pedro Chenalhósb según Guiteras el Universo se 
describe como un cubo. La Tierra es plana y cuadrada, como 
la sementera o la casa. La vida se desamoIla sobre la superfi- 
cie o corteza de la Tierra, que en estado de vigilia se llama 
Sbalamil. En sueños se le denomina Waychü. Los cielos se 
sostienen sobre ouatro pilares, a m o  el k h o  de una casa 
En el centro del Universo, bajo la tierna, está el túnd p r  
donde pasan el Sol y la Luna. En el interior del cubo, se 
encuentra el Katibak, reino de los muertos. 

En Zinacantd? el Universo se describe también en forma 
de cubo y se divide en tres estratlxs. La Tierra que es el 
central, se llama Belamil y sobre su superficie, el mundo, 
se desarrolla la vida. El centro del Universo se localiza en 

Cdixta Guiteras, Los psligms del alma: 231-34. 
m Evm Z. Vogt, Z i m a w t m . .  . : 297-98. 
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O 
'FE. 6. El Univeaso p*amidai y escalonado, según wrsibn tzotzil de 

HoUand, 1963, p. 70. 
, , .  , , .  . , 

Zinaca.ntan, en cierto montículo. Sobre la Tierra están loa 
cielos, divididos en tres estratos: el más bajo es el camino 
de la Luna, el siguiente el de las estrellas y el más alto el del 
Sol. Los cielos están sostenidos por cuatro pirlares, que a 
su vez son los dioses Vashakmen. Bajo la Tierra está el otro 
estrato que conforma el mundo interior y se llama 010% 
Balami¿ (Fig. 6).  

Gossen28 describe una versión del concepto del Universo 
en San Juan' Chamula, el cual también está formado por tres 
estratos: la ~ i e r r a ,  1os"cielos y el mundo inferior. La Tierra 
se considera una isla inclinada y elevada por la parte oriental 

Gary Gmsen, Los c h u l a s  en el p ~ b l o  del So& 45-49. 
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INFR AMUNDO 

FIG. 6. El Universo según los informantes de Zinacantan 
(Vogt, 1969, 297). 

donde está una montaña agrada. Los cielos son en realidad 
tres cúpulas conc6ntincas. La primera es la más pequeña y 
visible. Por la segunda viajan las estrellas, las constelaciones 
mayores, Jesucristo, conceptualmente e1 Sol, y San Jerhimo, 
el guardián de los animales. En el mundo inferior residen los 
muertos. Allí hay túneles y cuevas enkrelazados. E n  esta regih 
se encuentran uno a cuatro seres que sostienen el Universo. A 
veces se dice en Chamu'la que es San Miguel o San Pedro 
el que desempeña esa labor (Fig. 7). 

En  el Popo1 Vuh de los quichés de Guatemala se habla 
de; Cielo, la Tierra y el Infierno en general. Ah Rma Lac, 
Señor del Verde Plato y Ah Rara Tzel, Señor de la Verde 
Jícara son según Ximénez, Edmmson y Recinos, dioses cu- 



yos nombres son alusivos a la Tierra y al Cielo respectiva- 
mente. Pero los dos últimos autores piensan que el plato y 
la jícara también pueden referirse a objetos rituales.39 

La T i e m ,  se representa en el texto quiché mediante el 
gran monstruo Zipumí?o que es semejante al Cipaetli de 10s 
niexicanos. Este ser causaba terremotos y destruía las mon- 
tañas que los dioses habían creado. 

FIG. 7. El Univerm según una versión tzotzil de San Jurui Chamula 
(Gary Gosm, 1979: 44). 

Xibalbá es la regibn de las somb

r

as. Geográficamente el 
lugar existió y era sede de gente bélica y sanguinaria, lo cual 
se revela en el mito del Popo1 Vuh. Para llegar a este lugar, se 
tenía que descender por varios barrancos inclinados hasta 
un desfiladero donde había varias riberas. Primero, según 
Edmonson, se pasaba por un río estrecho y estrepitoso. Des- 
pués por uno de escorpiones. El tercero era de sangre y un 
cuarto de pus. Según la traducción de Reeinos, el primer 

m Mwim S. Edmonson, T h s  Book of wrcnsel: The P q d  Vuh: 4 y 
Adrián Recinos, P~opol Vuh..  . : 164. 

80 Edmonson, The book of counsel.. . : 36. 
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n o  era el estrepitoso también, pero el segundo de jícaro8 
espinosos, el tercero de sangre y el cuarto de agua. Más 
adelante ambm autores describen una encrucijada, donde se 
juntaban cuatro caminos : el rojo, el blanco, el negro y el ver- 
de. El negro conducía a Xibalbá. Las casas del muluEo i n f e h  
eran: la casa oscura, la casa de las navajas, la casa del frío, 
:a casa de los jaguares, la casa del fuego y la casa de los 
mur~itSlagos?~ 

Los quiohés actuales diferencian la superficie de la Tierra 
que es un lugar bajo, de los lugares altos o cielos divididw 
fundamentaimente en: región de las nubes, de la neblina 
y de las montañas, donde habitan los dioses pluviales. Tam- 
bién mencionan que los rumbos este y oeste son los que 
orientan el Universo. El mundo inferior es la región de los 
muertos.= 

Tax y Himhawa describen algunas ideas cosmográficas 
tomadas en Chichicastenango. El Universo en general es un 
concepto poco estructurado; se habla de la bóveda celestial 
que está sobre el plano terrestre sostenida por varias colum- 
nas. En el Infierno se encuentra el Diablo. En Huehuetenango 
se piensa que San José creó la Tierra. El cielo y la región 
inferior se conocen como los "otros mundos". El inframundo 
se describe como una casa grande, donde la vida es parecida 
a la de la Tierra. 

Para los atitecos, los lugares cósmicos sagrados, según 
Mendelsong"n: la Gloria, los cuatro rumbos del Universo, 
el centro de éste, el mundo donde habitan los hombres que 
están e11 la superficie de la Tierra y la Tierra misma. En el 
Infierno están los espíritus del mal. Los cuatro ángulos 
y sus puntos centrales correspondientes son sagrados. 

Según Girard,s'í los chortís hablan del Cielo como una 
plancha de nubes que se sostiene en cuatro pilares. Estos 
alguna vez inundaron la Tierra, que se considera una isla. 
Bajo ella está el mundo inferior. Wisdom36 añade que los 

81 Edmonson, The bmic of w u n s e l . .  . : 60 y Reinos, Popo1 V d :  110. 
Leonhard Schultze Jena. La vida y meenda8 de los Wigsnad 

de G?mtemala: 21-30. Ruth, Bume1 Chichicastenango, A Gua- Vb 
1Eegs: 428. Robert Carmsek, ~ i s t o k a  Social de los puioht?~: 381-82. 

33 Sol Tax y Robert Hinsshaw "The Maya of Midwestern highlandd' 
en Handbook.. . : 1969, 69-91. 

84 E. Michael Mendelson, Los escdndruEos de MacCina6m: 80-101. 
35  Rafael Girad, Los chodi  ani& el p m b h  muga, t. 111: 866. 
36 Charles Wisdom, The chnrta i n d h  of Guatmnab: 894-96. 



ehortís d m c r i h  al mundo como un cubo y como un rombo. 
Sus divisiones principales son la Tierra, los cielos y el mun- 
do inferior. Los cielos se sostienen sobre columnas y se. 
distinguen los lugares altos de los bajos. El oriente y el po- 
niente son los rumbos de la vida y la muerte respectivamente; 
el norte y el sur, los lados del camino del Sol. 

WagleysT en Huehuetenango, recogió la siguiente descrip- 
ci6n del Universo. San José hizo la Tierra. Jesús al ver el 
mundo plano creó las montañas. El Cielo se llama a veces 
"el otro pueblo". Allí vive Jesucristo. El mundo inferior 
es una casa grande custodiada por perros y serpienk. 

D i s d n  

De acuerdo con estos datos se pueden hacer las siguientes 
reflexiones sobre la diviaih vertical del universo maya: 

1. La Tierra 

Tal vez la imagen m% clara de la Tierra es la que apa- 
rece en el Códice Madrid, 74, 75, consistente en un plano 
rectangular cuyo centro está señalado por el árbol cbmico. 
Dicha imagen se infiere en los Chilames y en el Ritual, cuando 
se habla de cuatro esquinas de la Tierra, de los cuatro 
ángulos, de las cuatro columnas o ceibas o de los cuatro la- 
dos. SchuLtze Jma,  Girard y Gossen mencionan que la Tierra 
es una isla. En  Chiapas y Guatemala, el plano terrestre O 
corteza de la Tierra, es el lugar donde se desarrolla la vida. 
También se le llama el Santo Mundo. 

La otra imagen de la Tierra es zwmorfa. Consiste en un 
monstmo en f m a  de saurio, que em el "tiempo de los 
comienzos" fue fecundado; así la vida creció en su superfi- 
cie." En la iconografía aparece con sus grandes fauces 
itragándorue al Sol y a los muerbos. Taunbibn se le equipara 
con la semilla de maíz, alimento que permitió la vida a las 
civilizaciones mesoamericanas. Revelan los mitos que perió- 
dicamente han ocurrido catástrofes, a'lgunas de ellas consis- 
ten en inundaciones debidas a la caída de los cielos. Pero 
la Tierra, matriz primordial, ha sido capaz de lograr la 
regeneración de la vida. 

87 Charles Wagley, E s e w  antmpológéco.. . : 177. 
8s Roys, The baok of Chtlam.. . : 101. 
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2. Los c.ielos. . . .., , .. . . 

En una versión d i  ~humay~l ,  en la- d é ~ ~ o z  
dolid y en una de Villa Rojas de Quinta Roo, los pisos celestes 
son siete. Pero en el propio Chumayel, en otros' Chilames 
y en el Ritual se habla de trece lugares celestes y de trece 
dioses solares. Seler.,hablaba de las trece capas de nub& que 
se representan en la 'iconografía mediante el Ave M o d  
cuyo coeficiente consiste en dicho número. 'Thompson40 "re- 
tomando algunos conceptos de Seler, menciona la posibilidad 
que los mayas consideraran el Universo como una 
escalonada. ' los cielos son siete pero se formaban de mis 
d o n e s  ascendentes, el décimo tercer p h  o cenit y seis es- 
calones descendentes. Cada mañana el Sol recorría esta tra- 
yectoria hasta desaparecer por el horizonte cccidental. El 
mundo inferior, por lo tanto, se constituía por cinw pisos: 
cuatro escalonles descendentes hasta el noveno estrato infra- 
terrestre o nadir y cuatro escalonw ascendentes, por los cua- 
les el astro llegaba al horizonte oriental nuevamente. H o l h d  
describe en su libro lo mismo, de acuerdo wn la información 
que tomó de Larrainzar, pero solamente menciona que los 
pisos inferiores pueden ser trece, nueve o un número infinib, 
según diferentes versfonts. Inclusive m e m w  las deida& 
asociadas a cada piso y su relación con das horas del día, lo 
oual es m a  concepción docal. & casas, la etnografia 
menciona: el Cfelo bajo, el central y el alto, o se hacen di- 
ferencias entre las regiones que comprenden la parte alta de 
las montañas, *las nubes, la lluvia, etcétera. En estos lugares 
habitan los dioses pluvialer, u otras deidades cuya importan- 
cia em la estratificación religiosa varía localmenta. Pero en 
general, todas las versiones p u g i m  la idea de las cielm su- 
perpuestos, aunque el número de pisos es variable. 

En cambio, la forma de los cielos es diferente. Los libras 
de Chilam Balam,. el Rit& y los trabajos etnográficos de 
Tozzer, Villa Rojas (según unas versiones), de Thompmn 
en Belice, de Duby y Bruce entre los lacandones, de Guite- 
ras en Chiapas y de SJiultze Jena, Girard y Wisdam en 
Guatemala, sugiepn la existencia, de los cidlos superpuestoa 
como planos semejantes a la Tierra, pero en el Pqml V a ,  
en una versión de Villa Rojas procedente de Quintana 

8s Thompson, M a y a  hbrog¿whiB.. . : 11616. 
M T ~ ~ ~ R S O I I  H&w& v rslwih.. . : 243. 
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Roo, en las de Holland, Vogt y Gossen en Chiapas y en la 
de Tax y Hinshaw en Guatemala, los cielos se describen en 
forma de bóveda. cúpula o taza invertida. 

En el caso del Chumayel, la descripción del Cido está en 
un mito sobre la creación del Universo. Pero el diseño na- 
tivo se encuentra influido por el de Ptolomeo,41 cosmólogo 
que estuvo de moda durante casi toda la Edad Media. Para 
Ptolomeo la Tierra era el centro del sistema y a su alrededor 
se enwntraban varias esferas concéntricas, con los planetas en 
este orden: Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter y Saturno. 

FIG 8. El sistema planetario según Ptolomeo. El orden de los pla- 
a+ era: Tima,  Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter, Saturno, Cielo 
Cmtaliuo y Primer Mbvil. 

41 Claudio Ptolomeo fue uno de lo3 alwnnos más destacados de la 
escuela de wsmólogoe de Alejandria. Su concepto del geocentriamo tuvo 
m'an acomda wr el mn~amiento cristiano. ouesto oue coincidia con . ~ ~ -  ~~ - ~ ~ - ~ ~  

el antropGentrhno del; 6poca: Su esquema aelielUniverso permitió su- 
poner la existencia del Paraíso celeste más aUB de las esferas concén- 
trieas. Para escribir su cosmogrufia (Almagesto) se basó en la  Fisica 
de Aristótel~s. Un descubrimiento importante del cosmólogo fue el del 
movimiento dasiyal de los planetas. Copbmico derrumb6 sus teorías. 



LA FORMA DEL UNIVERSO ENTEE LOS MAYAS 26 

También suponía Ptolomeo la existencia del cielo cristalino, 
esfera giratoria que tenía las estrellas fijas. Además, agregó 
a su diseño, el concepto de la esfera que daba movimiento a la 
anterior (Fig. 8). 

Precisamente en el Ghumayel se habla de los cielos: cris- 
talino, impirew e Gperas, probable co

r

rupción de 1% ,@abras 
empíreo y esferm. Estos conceptos de 106 &temas &pos 
se mezclan con los de la ceiba del centro del Universo, con 
los de algunas deidada nativas como el Chac Bolay o los 
pauahtunas y con personajes del cristianismo como San Jeró- 
nimo. Inclusive, en el Chumuyel aparece un diagrama para 
explicar el eclipse solar, que está basado en el diseño de 
Ptolomeo. Debido a que estos textos se utilizaron para ense- 
ñanza, es muy difícil negar su influencia en la cosmografía 
maya (Fig. 8). 

Indudablemente en el Chumayel y en el Po-pol Vuh se 
habla del plato y la jícara o del plato y el vaso, como objetos 
alusivos a la Tierra y al Cielo. Rsto, en ei caso de los helos, 
describe su forma curva. Sin embargo es necesario distinguir 

Fic. 9. Diagrama que apareec en el Chü<Lm B d a m  de C h u w e l  y 
que explica de los eclipses. El disezio es ptolomeieo, eon la Tierra en el 
eentm del sistema planetario y los astros girando a su alrededor. 
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cukndo se trata de un concepto nativo y de  carader simbó- 
Iico, y &do de úno medieval, europeo, entremezclado en 
la mmografía maya. Los cielos en forma de bóveda con las 
estrellas fijas y los que se consideran como cúpulas~concén- 
tricas que a la vez soncaminos de los,astros, pueden tener 
esa influencia extraña. Por lo menos, no podemos aceptar 
como indígenas algunas de estas descripciones, hasta que 
conozcamos mejor cómo se consideraba que estaban colocadas 
las estreIlas en di firmamento y cámo se desplazaban. En el 
Chumyel* se mencionan cuatrocapas de estrellas y a Ek 
Nok Cannal,* Paño de Estrellas Celestiales. Esto :supone que 
las estrellasestán en un  piso ouna  capa, pero ho' explica 
cómo se mueven. En el Rituald4 las estrellas son insectos cuyos 
enjambres forman las eonstelacionea y además son las.almas 
de 10s difuntos, capaces de enviar enfermedades a la Tierra 

~, 

S. EZ mudo infwioTOT 

E5t.a t a n  ddl Universo se suele confundir c<m e? Infierno 
bíblico. Los conceptos mayas son los Siguientes: en 'el' Chul 
r n ; ~ y d  y en el Ritual los dioaes de estas regiones son Hun 
Ahau e Ix Hun Aluau, Señor y Seiíora uno. En el T.iZimh se 
menciona a Ku Mitmt, Señor del Infierno. Además, en estos 
textos s~e habla de los dioses Bolos Ti Ku, Nueve Deidad, 
que ya sea formando una unidad o en número de nueve, re- 
prasenta los mundos inferiores. En el Chumayel se menciona 
el noveno estrato de la Tierra y de eso se dhprende teórica- 
mente que en cada estrato habita uno de estos dbses. Pero 
recuérdese que según gl 'er y Thompson, el inframunda podría 
estar wmtituido por cinw pisos y nueve estratos; como su- 
cede con los cielos, que son 5 e h  planos y trece estratos. 

En el Ritual se infiere muchas veces las características 
del mundo inferior, pero es necesaria una nueva traduc- 
ción del texto de acuerdo con su rico contexto mitdlógico, 
para comprender otras de sus características. 

Por el momento es el Popo1 Vuh el texto que tiene una 
descripción más amplia de los pisos infraterrestres. Las casas 
del interior se describen como lugares donde los mpíritus 
pasan por difíciles pruebas (aunque se ha tomado esto en el 

a R~ys, The book of C h h . .  . : 101. 
+9 Barrera, ¿$m da los l i h . .  . : 82. 
u W s ,  mw.. . : XII: 
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sentido de castigos confundiendo Xibalbá con el Infierno 
bíblico). Los lacandones recuerdan vagamente que el mundo 
inferior es precisamente una gran a s a  custodiada por perros 
muy fieros. Tal vez esto sea una reminiscencia de la Casa 
de los Jaguares del texto quiché. Wagley en Guatemala y 
Gossen en Chamula, mencionan las cuevas y laberintos cus- 
todiados por perros y serpientes. Villa Rojas menciona que 
en el mundo inferior están los espíritus del mal, dato que men- 
cionan también otros autores. Las creenciils comunes sobre 
el inframundo son: que este lugar se encuentra bajo las 
montañas y volcanes; que existe un túnel por donde pasan 
el Sol y la Luna; que en dicho túnel habitan los enanos que 
poblaron la Tierra en otra 6poca, que van a regresar y 
que usan cascos de barro para que el Sol no los &ram 
También se menciona que es un lugar donde la vida se 
parece a la terrena, aunque las alimentos no son los mismw; 
que no hay relaciones sexuales, que están los huesos de los 
muertos w n  los cuales los espíritus nocturnos hacen fuego 
y que allí existen monstruos capaces de causar terremotos. 
En algunas versiontis el mismo monstruo representa la 
región y al moverse causa dichos movimientos. Tambi6n 
se le acusa de disipar las nubes soplando helados vientos 

El mundo inferior es considerado como el sitio desde el 
que se sostiene al Universo. En algunas versiones ello se hace 
por medio de un monstruo, o un santo cristiano, que fun- 
ciona de manera semejante al dios Atlas de los griegos. 
En  otros textos se habla de cuatro columnas en forma de 
hombre o de animal, que sirven como sostén del Universo. 

4. D W n  del espacio en czratro lados 

En  todas las versiones se mencionan columnas, árboles, 
pilares, cargadores cbmicos, etcétera, que suponen otra di- 
visión del espacio. Esta división está relacionada con los mo- 
vimiemh cotidianas y anuales del Sol vistos desde la Tiwra. 
Landa" sin entender bien ei problema del aparente movi- 
miento solar, anotó 1.3 relación de los cargadoles del cielo 
maya, las Bacabes o vertedorm; con el tramcwrso de los dlais 
y 10s anos, las épocas de calores y sequías, las lluvias abun- 
dantes y las buenas cosechas, Girard" afirma que lw mayas 

Diego de Landa, Rehei6n ds Lw cosos de Yucafán: 60-70. 
40 Rafael Girard, Los charti ante el yoblema mayo.. . , v. 111: 811. 
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definían muy bien las estacionas seca y húmeda. También ad- 
virtió que era un error confundir los rumbos cósmicos donde 
se encontraban los cargadores de las cielos con las puntos 
cardindles de la cosmografía occidental. Thompson47 a través 
de la icollografía notó diferencias entre los dioses orientales, 
occidentales "norteños" y "surefios"; ya que los mismos e s h -  
ban asociados a conceptos opuestos como calor y frío, agua o 
sequía, vida o muerte. Ciousim" estudia en el dis,eño ddl univer- 
so tzotzil estos conceptos de los p u n h  solsticitiles y equinoc- 
ciaIes y su conexión con las estaciones de trabajo agrícola o 
de tiascanso, todo esto dentro de un rico conbxto cultural. 
Kohle2.49 retorna el problema de la equivocación en la ubica- 
ción de los cargadores del Cielo, estudiando la cosmografía 
de varios pueblos mesoamericanos y hace aportaciones sobre 
su sktema de orientación, señalando la diferencia con las cos- 
movisiones europeas. AveniúQ estudia la orientación del Uni- 
verso para los pueblos que se encuentran en las zonas &pica- 
les y los de las zonas templadas, para señdlar con varios ejem- 
plos las diferentas maneras de observar y describir el cielo 
y los movimientos de los astros dmde el punto de vista del 
observador. 

Los estudios anteriores ayudan a comprender la división 
indígena del espacio en cuatro lados y otras de sus carac- 
terísticas. El diseño del Universo se refleja principalmente 
en Ros calendarios que rigieron la vida cotidiana de los mayas 
y mesoamericanos en general. Estos diseños del tiempo y el 
espacio determinaron los patrones de asentamiento de los 
pueblos y las creencias implicadas en su dinámica y funeio- 
namiento; y alcanzaron a afectar la vida cotidiana de los 
mayas. Claramente en el C h ~ m n y e l , ~ ~  se habla de una división 
cósmica relacionada con el poder, cuando se menciona que 
una vez creado el Universo, se conoció la presencia del Varón 
Rojo, del Varón Blanco, del Varón Negro y del Varbn Ama- 
rillo. Cada uno, desde su sector cósmico, conducía a su gente 
en el mundo. Esta divjs¿a,n cósmica que se  extiende a la or- 
ganización política y a la división del poder, está presenjte 

47 Thompson "Sky bearers.. .", en Contkbutions. . . , 1934: 211-28. 
a Gossen, Los &amidas en B E  mundo del Sol, 52-69. 
49 Ulrich Kohler, "Co,smwisión indígena.. ." en Hmnenaje a Rafael 

G i w d . .  . , 1980: 583-96. 
60 Anthony F. Aveni "Tropical archeoastmnamy'' en: Scimce, 1981: 

1 fil-71 --- 
Rol's, The book of Chilam.. . : 102. 
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en la historia de la sucesión y autoridad de los ruidos y se- 
ñoríos mayas, conedados wn  ciertos rumbos, m l o w  e in- 
clusive destinos ineludibles. 

Los conceptos que aparecen en datos etnográficos de 
Wagley y Mendel son sincrétiws y se apartan bastante 
de todos los anteriores, por eso los menciono al final. El 
Cielo se confunde con la Gloria de los cristianos y el Infierno 
bíblico, con los mundos i n k i o r e s  nativos. La Creación la 
realizan Jesús y San José. Los rasgos nativos son: la impor- 
tancia de los puntos solsticiales confundidos con los cardina- 
les, los pilares míticos y la idea del centro del Universo. 

Coltelusiones 

El diseño del universo maya tiene dos connotaciones impor- 
tantes: el aspedo geométrico y el cultiiral. 

1. El aspecto geométrico. De acuerdo con los datos estu- 
diados, el universo maya se  prwenta en tres formas prin- 
cipales: 

a)  La primera y más general, mediante varios planos 
rectangulares superpuestos, que se  multiplican hacia arriba y 
hacia abajo a partir del plano terrestre, para formar cielos 
y mundos inferiores. Esto se deduce de los textos nativos 
mencionados (Chunzayel, Tizimin, Códice Pérez y Ritual) y 
de los trabajos etnográficos de Tozzer, Villa Rojas (según 
una versión) Duby, Holland, Thompson (según una de sus 

FIQ. 10. Aspectos geom6tricos del Universo maya. a) Compuesto por 
varios planos rectangulares y de forma de montaña Pirámide esdonada 
o rombo. b) Concebido en forma de tres cuadriláteros superpuestos o 
mediante un cubo dividido en tres estratos. 



conoepciones) Girard, Schultze Jena y Wisdom respectiva- 
mente para Yucatán, Belice, Chiapas y Guatemdla. El Uni- 
verso en forma de montaña o pirámide escalonada de Holland 
y el de forma de rombo de Wisdom, son la misma cosa. 
Ambos están formados por dos pirámides, unidas por sus 
basa.  

b )  La segunda manera de describir el Universo es me- 
diante un eubo (Guiterm, Vogt y Gossen) dividido en tres 
estratos o en forma de tres cuadriláteros superpuestos (Villa 
Rojas). Ambos diseños tienen el aspecto de cubo o prisma 
recbangular. A este diseño se puede agregar el que dedujo 
Thompson de la iconografía y que consiste en una casa cu- 
yas paredes y techos se representan por saurios (Fig. 10)~ 

C) La tercera fonqa de describir el Universo es la que 
menciona los pisos o cubos superpuestos, pero que señala 
que los cielos tienen forma de montaña, jícara invertida, 
cúpula o bóveda (Popo2 Vuh, Villa Rojas, Vogt, Gossen, Hol- 
land y Tax) (F'ig. 11). 

BOVEDA CELESTE 

TIERRA 1 
FIG. 11. Diseño del Universo en forma de eubo o cuadriláteros super- 
puestos, con los cielos en forma de bóveda, cúpula o liara invertida. 
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En los casos a y b, la forma del Universo se puede definir 
mediante un prisma rectangular. Sus vértices son los pilares, 
columnas o árboles míticos que se  infieren en todas las ver- 
siones y que se prolongan hasta el inframundo, según datos 
de Vogt y Villa Rojas (Fig. 12). 

En el caso c, la fonna del Universo es también la de un 
prima, pero con su cara suparim deformada a manera 
de cúpula. Esta variante no es tan evidente en los textos 
nativos, excepto en alusiones simbólicas del Popo1 Vuh y del 

V I ,  2 El universo 1113y:t fnmaalo  !mr varios planos rectangulares, 
lo quc 10 da el aspecto de un prirrn~. Los vé-iices son las columnas o 
árbol- rniricos quc ee prolongan hasta el mundo ~nterior. Generalmente 
se habla de cuatm pilares o cuatro árboles en la etnografía epntemporá- 
nea. Pero en los libros de C h i h  B a l m  y en el Ritual de los Bacabes, 
se mencionan cinco, porque se incluye el central. 



Chuwyd.  Considero que dicho diseño es producto de un largo 
y complicado proceso de sincretismo, en el cual se im.cluyó la 
oo~mogmfia medieval europea. Esta hipótesis se podrá con- 
firmar o rechazar a la luz de nuevos estudios sobre la forma 
y características de las cielo, y mediante d wnocimiento del 
despla7amienb de los astros, según la comovisión nativa 

Ouando observo esta Ú J t i h a  descripción de lla cúpula o 
bóveda w n  las estrellas fijas, me pregunto si dicha imagen 
no se dedujo de la observación de representaciones de la 
curva que describe el Sol al atravesar el plano terrastre 
(Fig. 13). Es decir, la imagen del clelo en que apaeci'a Ia 

FIG. 13. Diseño del Univerao maya que señala el movimiento del y 
si atravesar al plano terr&m. La curva que supuatamente descnbe 
tiene forma de cúpuia o jícara invertida. 

curva que describe el movimiento del Sol pudo mantenerse, 
olvidándose su contenido o explicación astronómica inicial. 
Con el tiempo y los efectos de la tradición oral, dicha imagen 
resultó ser la de una boveda o cúpula. Otro problema es sí 
esta representación observada fue nativa o resultado del es- 
quema de Ptolomeo. En la versión de Vogt y Gossen se men- 
cionan cúpulas concéntricas y vías o caminos de astros. En 
da de Villa Rojas se habla de estrellas fijas en la bóveda 
celeste. Por estas razones, me parece que dichas versionee 
tienen clara influencia del esquema de Ptolomeo. 

2. El aspedo oulOural del dise>io maya. El diseño del 
universo maya está construido en el marco de referencia 
de una cultura agrícola y prueba de dilo es que en loa, planos 
del Univemo habitan dioses pluviaies, del viento, de las co- 
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d a s  y otros. En cierto modo, se le considera una unidad 
arquitectónica parecida a la pirámide religiosa o a la casa 
familiar. Sus c~mientos o columnas están enclavados en la 
Tierra, la cual flota en las aguas cósmicas, único límite 
espacidl inferior que encuentro por el momento en los textos. 
Otra característica del diseño del cosmos nativo es que tiene 
una natumleza etnocéntrica, pues cada pueblo maya pien- 
sa que se encuentra. en el centro del Universo. Así en la 
literatura encontramos conceptos como: "Chamula es el om- 
bligo del mundo", Zinacantan "tiene un montículo que marca 
el centro de la Tierra", etcétera. 

El diseño del Universo ptolomeico que aparece al menos 
en el Chüam Balam cie Chumayel, es producto de una larga 
historia de ideas cosmograficas que se inició con los griegos 
y que ha pasado por etapas laicas y religiosas. En este oaso el 
centro del Universo es la Tierra misma. El límite del espacio, 
según el pensamiento religioso-cristiano es el Paraíso bíblico. 

Ambw diseños tienen elementos cosmográficos y astro- 
nómicos reales, pero influidos por la ideología dominmte de 
la época. Creo que de los dos nació la nueva cosmografía 
maya híbrida que los estudiosos de este tema queremos 
desenmarañar. 

Intereet has been renewed in the old problem of the f o m  oi 
the univeme aecording to Maya belief. Tlie porposa ob this 
papw is to m p a r e  eolicepts of f m  contained ini .wme an- 
cient Maya texts with $oneporary  ethnogrqhic coneepts in 
order to detemne  s~milaritiea and diferentes, cmd e0 isolata 
native concepts fmm the influence of foreign cmmopphy,  
especially medieval European ideas introduced follawing the 
Soanish Conouest. 
A Thc Maya-universe reflects ?o important appects: gea- 

metrie design and cultural sisniflcance. The eoncept of s u w -  

- - 

eoneept of gods of rain, mnd, ha&&, ete., which reside in 
different lmls, as weil as in the symbolic arehitdura1 
awdat ion  with reiigims and domestic structures. 
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